
        CURSO – TALLER                                               CANVI - Cartagena    
 

CRECIMIENTO  PERSONAL 
 

                                         LA  ESENCIA 
 

 

1 – Dios existe. 

La Inteligencia Universal, la Conciencia Suprema, la Energía Universal, la Fuente Creadora, Dios, 

Gran Espíritu...…, o como queramos expresarlo, EXISTE, ya sea que se le dé el nombre de Brahma 

(hinduismo), Yahwéh (judaísmo), Atón (egipcio), Tao (taoísmo), Allah (islamismo),… “Muchos son los 

nombres que recibe lo Uno”. 

         Inunda y llena todo. Es el Origen de todo lo manifestado. Todo es Energía, todo es Dios. 

Esto nos lo han transmitido todos los Grandes Maestros y místicos de la historia en el legado de sus 

mensajes, en los que todos coinciden en su esencia. 

Prácticamente todos los pueblos que han poblado este Planeta a lo largo de todos los tiempos han creído 

en la existencia de un “Algo Superior”, de un “Dios” creador de todo, al que han adorado, venerado, orado…… 

         Según el famoso ideólogo transpersonal Ken Wilber, los místicos de todos los tiempos afirman lo 

anterior basándose en su experiencia directa. Sus afirmaciones no se basan en meras creencias, ideas, teorías o 

dogmas, sino en la experiencia espiritual Real. Esto es lo que diferencia a los verdaderos místicos de los 

religiosos dogmáticos.  

¿Cómo estar seguros de la veracidad de tales afirmaciones? Mediante más experiencias. Pues bien, eso es 

precisamente lo que han estado haciendo históricamente los místicos a lo largo de décadas, siglos y milenios: 

comprobar y refinar sus experiencias, un récord de constancia histórica que hace palidecer incluso a la ciencia 

moderna.  

El misticismo genuino, a diferencia de la religión dogmática, es científico porque se basa en la evidencia y la 

comprobación experimental directa. Los místicos te piden que no creas absolutamente en nada y te ofrecen 

un conjunto de experimentos para que los verifiques en tu propia conciencia. El laboratorio del místico es su 

propia mente y el experimento es la meditación. Cualquier persona puede verificar y comparar los resultados 

de su experiencia con los resultados de otros que también hayan llevado a cabo el mismo experimento.  

En recientes investigaciones científicas, como las llevadas a cabo por el Doctor en Ingeniería de 

Telecomunicaciones Rafael López Guerrero, Doctor también en Administración de Empresas y Licenciado en 

Derecho con su equipo científico internacional independiente I.R.C.A.I. (Instituto de Radiofrecuencia Cuántica 

Avanzada Internacional) del que es su director, han encontrado y demostrado (transcribo literalmente de una 

reciente entrevista a él): “Vivimos en un Universo inteligente. Existe una Inteligencia Superior que ordena 

todo, que es coherente y hace que este Universo tenga una lógica. La radiofrecuencia cuántica diferencial 

son paquetes de información, de datos, que vienen del Universo a través de los rayos γ y cada ser humano tiene 

la capacidad, como una antena, de recibirlos, transmitirlos y gestionarlos eficientemente, y en esa interacción 

con nuestro organismo afectan nuestra genética y nuestro físico, impulsándonos así a un cambio al igual que el 

Universo está cambiando”. 

A la pregunta ¿Quién es Dios?, Rafael López Guerrero responde: “Una Energía muy inteligente, capaz de 

generar un holograma cuántico en el Universo y hacer que nosotros podamos ser una realidad. A nivel 

científico es algo que solo se puede verificar y certificar su existencia, pero no explicar, porque la mente 

racional humana no alcanza a explicar que es Dios, lo que no se puede es negarlo, porque todos los indicios a 

nivel científico hacen ver que efectivamente es necesaria esa Energía para que exista el Universo, que no es un 

caos, sino que es inteligente”. 

NOTA: Ver en Internet (youtube): “Demostración científica de la existencia de Dios”. Rafael López Guerrero. 
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La ley físico-química de la Entropía nos dice: “Todo tiende naturalmente al desorden”. No puede por 

consiguiente aceptarse que el origen del Universo sea una explosión “Big Bang” y a partir de ella, sin otra 

influencia exterior, se haya conformado toda la perfección que inunda por doquier todo lo existente, no es 

científico, la ley anterior lo dice. Debe haber una “Inteligencia Universal” que haya actuado ordenándolo. 

El físico teórico estadounidense Michio Kaku, uno de los científicos más respetados de la actualidad por 

su relación con la teoría de las supercuerdas cósmicas (modelo fundamental de la física actual que asume que 

las partículas materiales, aparentemente puntuales, son en realidad “estados vibracionales” de un objeto más 

básico llamado “cuerda” o “filamento”, y el Universo sería como la sinfonía de todas las cuerdas vibrantes), 

asegura haber encontrado una prueba definitiva de que Dios existe.  

Para Michio Kaku, vivimos en una especie de “Matrix”, en un Universo hecho por leyes creadas por una 

Inteligencia, y que en él nada ocurre por casualidad. Afirma haber encontrado evidencias de que la acción de 

una Fuerza Inteligente gobierna todo en el Universo. 

Para llegar a esta conclusión Michio Kaku utilizó una inédita tecnología creada en el año 2005 que le permitió 

analizar el comportamiento de la materia a escala subatómica valiéndose para ello de un “semi-radio primitivo 

de taquiones”. Los taquiones, por cierto, son todas aquellas partículas hipotéticas capaces de moverse a 

velocidades superlumínicas, es decir, capaces de “despegar” la materia del Universo consiguiendo el contacto 

de vacío con ella, dejando así a esta materia en estado puro, totalmente libre de las influencias de cualquier 

materia, fuerza o ley. En ese estado sigue manifestándose un orden, no un caos absoluto, lo que para Kaku es la 

evidencia de que estamos en un Universo regido por reglas creadas y no determinado por azares universales. 

Existe una Fuerza Inteligente que lo gobierna todo y que él llama la Inteligencia de Dios.  

La ciencia está aportando hoy datos e información fundamentales para entender el hecho de que lo que 

percibimos es una ilusión; muy especialmente la teoría de cuerdas y la teoría del principio holográfico, ambas 

en la vanguardia de la física contemporánea. 

 

Del capítulo “consciencia y ciencia” del libro “Consciencia” de Emilio Carrillo, Ed. Sirio, extraemos: 

La física está precisamente revelando que por debajo de lo que percibimos hay algo más poderoso y 

fundamental y, desde luego, más real, aunque sea totalmente intangible. Así, el filósofo inglés Herbert Spencer, 

nacido en 1820, postuló la existencia de una “energía infinita y eterna de la cual proceden todas las cosas”. 

Información que ha ido evolucionando con con aportaciones como las del genial físico, matemático e ingeniero 

Nikola Tesla, quien señaló que en el núcleo de lo material hay una realidad no física que se expresa como 

vibración y tiene su razón de ser como información o consciencia. 

Gracias a científicos como Tesla y otros, en el siglo XXI se empieza a describir la realidad sustancial de 

cuanto existe como energía vibratoria asociada a alguna modalidad de información. En palabras de Fritjol 

Capra, prestigioso físico fundador del Instituto Elmwood: “No resulta inverosímil pensar que todas las 

estructuras del universo (desde las partículas subatómicas hasta las galaxias y desde las bacterias hasta los seres 

humanos) sean manifestaciones de la dinámica autoorganizadora del universo, que hemos identificado como la 

Mente Cósmica”. 

La ciencia empieza a percibir que hay algo subyacente que es el motor, el patrón, el orden con que se 

despliega la Creación, de tal modo que aunque haya todavía partes de la Creación que no estén creadas, cuando 

se creen se corresponderán con ese orden implicado. Así pues, la Creación o lo Manifestado, no está ahí por 

casualidad, como consecuencia del azar: las características de lo manifestado están en correspondencia con el 

patrón implícito en lo no manifestado. 

Cuando se trata de indagar acerca del origen de cuanto es (la Creación, el cosmos, la vida…), ha surgido 

sobre todo en la filosofía occidental de los últimos siglos un interrogante ¿existe “algo” de lo que todo procede, 

o más bien “nada”? ¿hubo un estadio o periodo previo en el que nada había o existía, sin saber muy bien como 

desde esa nada se ha dado lugar a algo, o desde siempre y por siempre ha existido “algo”, con el nombre que se 

le quiera dar (Dios, Consciencia, Energía…)? 

La disyuntiva entre “nada” y “algo” así planteada, es falsa a la luz de las aportaciones de la ciencia 

contemporánea, que ofrece una visión de la realidad en que las dos opciones son ciertas, pues forman parte de 

lo mismo. Expresado de otro modo, “nada” y “algo” no son distintos, sino que constituyen una idéntica realidad 

que se sostiene ¡en el vacío! 
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Según el diccionario de la RAE, el vacío lo define como: “Falto de contenido físico o mental” y en 

términos científicos es la nada o ausencia de todo, de elementos materiales en el estado que sea y en cualquiera 

de sus modalidades, incluso las más infinitesimales. La ciencia actual ha comprobado que este existe, es decir, 

que el vacío, siendo nada, también es algo, y esta existencia va ligada a un hecho crucial: ¡el vacio vibra! O 

dicho coloquialmente: ¡el vacío vive! Siendo nada, es algo y además “vibra” (vive). 

El importante físico teórico Álvaro de Rújula, miembro del Centro Europeo de Investigaciones 

Nucleares (CERN), en su artículo “el vacío y la nada” nos recuerda que Albert Einstein fue el primer científico 

en acercarse a esta percepción del vacío. La ciencia ha evidenciado que el vacío, la nada, en sí y por sí, vibra, 

siendo dicha vibración peculiar indicativa de su vida, de su existencia, de su presencia. El británico Peter W. 

Higgs y un equipo de científicos tras sus observaciones, sobre 1964, de forma teórica llegaron a la conclusión  

de que lo que afecta a lo real no es el vacío, sino la vibración del vacío, a la que llamaron “bosón de Higgs” o 

“partícula de Dios”. Fue necesario el paso de varias décadas antes de disponer de la enorme energía necesaria 

para detectarlo. Por fin, en julio de 2012 científicos del FermiLab y del CERN hicieron el anuncio del hallazgo 

de una nueva partícula cuyas propiedades corresponden  a las predichas para el bosón de Higgs, que es una 

vibración del vacío, no en el vacío. En marzo de 2013, desde el CERN, con el doble de datos que el año 

anterior, confirmaron tal anuncio. El 8 de octubre de 2013, casi medio siglo después, Higgs, con 84 años de 

edad, recibió el premio Nobel de Física.   

En definitiva, la masa que vemos con nuestros sentidos corpóreo-mentales es una propiedad que 

adquieren las partículas de lo que denominamos materia gracias a que existe la vibración del vacío. El vacío no 

sólo está interfiriendo en el comportamiento de las partículas, de la luz, de las galaxias…, sino que además hace 

como una especie de lienzo que posibilita que lo que se está pintando en él tenga consistencia. Luego 

atendiendo a lo aportado por la física y la astrofísica de vanguardia, la dualidad nada-algo ha quedado rota y 

superada: la nada es algo, el algo se sostiene en la nada, el vacío es el marco en el que todo ello acontece y el 

“algo”, que es vibración, se despliega como tal. 

Esta nueva visión del vacío y de la realidad está muy asentada en antiquísimas culturas orientales y 

místicas (sobre todo orientales), que, a propósito de Dios (o como cual prefiera denominarlo), lo perciben y 

describen como lo Inmanifestado (Vacío, Nada, No-Ser) y su manifestación (Plenitud, Todo, Ser). Y así como 

la vibración del vacío (nada) está en el origen de la existencia de “algo”, la vibración de lo Inmanifestado es lo 

que hace factible que surja lo Manifestado. 

Para la comprensión de lo divino es clave la comprensión de lo Inmanifestado (aquello que no podemos 

percibir a través de nuestros sentidos corpóreo-mentales) y cómo de lo Inmanifestado surge lo Manifestado 

(aquello que podemos percibir): el Ser deviene del No-Ser, el Todo de la Nada. La respuesta se halla en la 

vibración que emana de manera natural del Vacío, de lo Inmanifestado y de su despliegue y desenvolvimiento 

surge lo Manifestado. 

 

 

 

 

Meditar y reflexionar esta semana: Vivimos en un Universo Inteligente. 

                                 Una Inteligencia Suprema (Dios) crea todo, dirige todo, llena todo, habita en mí. 

 

Afirma internamente y siente: Todo es perfecto. 
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